
 

 

NO NOS DEJÉIS MIENTRAS VIVIMOS 
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No nos basta el recuerdo del ayer. 

El recuerdo es frágil, voladizo. 

Presentes nos queremos, 

despidiendo energía y voluntad de vivir, 

aquí y ahora, en la presencia viva 

de Francisco Casanova, 

mártir-testigo en su pueblo 

de los bienes mas altos 

de toda la humanidad. 

 

No nos dejéis 

mientras vivamos,  

oh, amigos entrañables, 

hijos predilectos de la patria dolorida, 

que por ella moristeis, a veces sin saberlo: 

por la patria concreta de los hombres 

de carne y hueso, 

de diaria convivencia, 

de los hombres más próximos, 

generosos de esfuerzos 

o cobardes por miedo o por incuria. 

 

No nos dejéis,  

vosotros,  

que moristeis por eso que llaman libertad 

y es mucho más: una vida en común 

con sentido y en sazón. 

 

No nos dejéis, 

tan solos, 

en este triste espacio, 

sin vuestro firme y exigente magisterio, 

en tiempos de apáticos y falsos discursos colectivos, 

donde el éxito propio es el máximo ideal,  

y sagrado tan sólo el poder. 

Donde, al decir de las voces y los ecos, 

el lenguaje es de bronce, 

de osos los abrazos, 

y moneda de cambio el saludo cordial. 

 

No nos dejéis aquí, donde las hienas 

y los buitres carroñeros 

todavía se agolpan y abalanzan 

por seguir despojando  

los restos del honor y la fama de sus presas, 

que dejaron intactos 

las grandes alimañas 

que tenían prisa por matar. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

********** 

 

Cansada de sufrir las malditas palabras 

que manchan y corrompen, cada día, 

el agua cristalina del lenguaje… 

Cansada de aguantar 

rituales sin sentido, 

promesas nauseabundas, 

mentiras confitadas, 

acertijos falaces…, 

mi alma silenciosa 

dedica este poema a los seres humanos 

destruidos por el odio y la mentira, 

que se armaron con el hierro de la sangre. 

 

A todos les envidio el descanso seguro en el cielo di-

vino, 

amigos invisibles y tenaces, 

pálidos de rostro, 

de ojos asombrados,  

de nuevo y compasivo corazón. 

 

No nos dejéis, 

mientras vivamos… 


